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México requiere más y mejor educación. La formación inte­
gral de un mayor número de mexicanos será una gran riqueJa
para el país y un factor de enonne importancia para alean/al
los niveles de bienestar social a que legítimamente aspiramos.
. Un~ de las acciones fundamentales que deben realizarse de
inmedIato es el reforzamiento de las instituciones de educación
superior de los Estados de la República. En esta tarea la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México tiene una bien defi­
nida responsabilidad que, en cierta medida, ha estado cum­
pliendo. No obstante, es posible incrementar la participación
de la UNAM en muy variadas actividades para el fin indi­
cado lo cual requiere, asimismo, de la colaboración de las
casas de estudio estatales.

I. El sistema educativo nacional

El sistema educativo nacional está integrado por: Jos educan­
dos y educadores; los planes, programas y métodos educati­
vos; los establecimientos que imparten educación: los bienes
y demás recursos destinados a la educación; y la organización
y administración del sistema.1

En lo que toca al tipo de educación, incluye la preescolar,
la primaria, la media básica (secundaria general, secundaria
tecnológica industrial, secundaria tecnológica pesquera, secun­
daria tecnológica agropecuaria), la media superior (bachille­
rato técnico, profesional o equivalente, nonnal, carreras pro­
fesionales de nivel medio) y la superior (licenciatura, carreras
técnicas, normal superior, nonnal de especialización y pos­
grado) .

Con respecto al número de estudiantes, el sistema educati­
vo nacional está constituido de la siguiente manera: más de
12 millones de alumnos reciben educación primaria y prees­
colar; cerca de 2 millones cien mil estudian secundaria; son
aproximadamente 650 mil los registrados en educación media
superior (bachillerato'), y 58.7 mil los registrados en educa-

* Conferencia sustentada con motivo de] XXV Aniversario de la
ITnivp.rsidad Autónoma de Querétaro (febrero ]3 de 1976).

ció~ uperior,1 que incluyen 87 mil que e ·tudian normal u­
per.IO.r. Dentro de ésta, la educación de posgrado e mantiene
IOcIpIentemente desarrollada, puc cuenta con meno de 20 000
e tlldiantes en el país.' '

Aun cuando no e tán integrado en el i tema educativo na­
cional, para lo fines del pre ente trabajo podríamo agregar
aqu~lIo" que se encuentran r alizando sus posgrado en el ex­
tranJero con bec~ de O vT, la J y nue tro Pro­
grama de Formacl6n de Pel anal Académico, y que crían del
orden de 1 400. dero hay un pequeño número de e. tudian­
te graduado que obtienen eca de otro orígenc (funda­
cione , ingre os extraordinario, tcétera).

.j pU"'S, el . istema ducativo nacional da acomodo a die­
ci éi mil! nc d estudiant ,lo cual significa qu I 56% d
la p?b~ac' .n entre 5 y 24 año de edad e ubica en algún e ta·
blcclmlento docente.· Para t ner una idca del alcance de la
educación en nue tro paí podemo hacer ref rencía a un c\·
tudio comparativo entre M jco y olr paí e. (t bla 1). el
cual revel que, para el añ de 197

• taba denlr del. i. tema edu QtiVll el 4 r(' de 1 po-
blaci n en edades de 5 a 24 año', n contra te con el
91.5 o/r: de anadá. De I otros 35 países con datos al
re p ct , 33 tenían dentro dcl i t roa du Btiv un p r­
centaje de la p blaci6n en e. tc grupo de cdades uperior
al de M xico.

• Estaba n el terccr nivcl de la dut:a ión 1 2.3~
poblaci6n escolar, en contra, t con I 14.1 % d
do Unidos. De los otro 37 paí e., 34 t nían n duca­
ci6n uperior un porcentaje de la poblaci n e colar u­
perior al d México.

• Los prote ionale y técnic repre entaban el 6% de I
fuerza de trabajo, en contra te c n el 19% de uecia. De
los otro 12 paí es con datos al re pecto, en 11, profe­
sionistas y técnicos constituían un porcentaje de la fuer-
za de trabajo superior al de éxico.

Aun cuando no disponemos de dato m¡í recienle para ilu ­
trar la situación anterior, puede afirmar e que no debe haber
variado sustancialmente, a pesar del impulso que e ha dado
a la educación en el pre ente sexenio, pues lo cambio se
logran después de transcurrido varios años.

De otra parte, hay que con iderar que d de Tenochtitlan
hasta nuestro siglo, la Ciudad de México ha sido el centro en
tomo al cual se ha construido el país, el eje físico econ6mico
y cultural de la unidad nacional' la capital política y el más
poderoso motor que ha impul ado el desarrollo y la moderni­
zación de los mexicanos. De algunos lustros para acá, no ob ­
tante, la concentraci6n de inversi6n y poder, que en forma
natural se ha dado en el Valle de México, se convierte cada
vez más en un obstáculo para la evolución equilibrada y ar-



mónica d loda lall regione y grup que con tituimo la
oación. .

En cuanto a la centralización docente, cabe m nClOnar que
en 1975 en el área metropolitana de la Ciudad de México e
dio educación al nivel bachiJIerato al 42%. del total de lo
alumno del pai , y al 52% al nivel licenciatura. Esta pro­
porcione e tán muy por encima de la concentración de la
población total del ár a mencionada (17 % ).G

En 1976 I cerca del 4% del total de alumno in crito
en el nivel de lic n iatura e lá realizando e tudio de posgrado.;

reinta y una in titucione en el paí ofrec o e to estudios,
de la cuale 17 corre ponden a entidade federativa fuera
del Di trito Fed ral. En 1975, el 90% de los alumno dc
po rado e tudiaba en la 14 in tituciones re lante en la zona
m tr politana de la iudad de M ~xico. 8

Lo dato 8nteri re mue tran, por una parle la in uficien­
ia e inapropiada distribu i6n geográfica d.el istema. edu?a­

tivo na ional y, por olra, la mala conformaCión de la pirámIde
educativa, y hacen evidente la necesidad de incrementar lo
ervicio educativo en general y los de nivel uperior en for­

ma e p cial, 10 cual ignifica que los e fuerzo deben redo­
blar e para dar atención a la demanda ocial en e. te JliveI.

n. l peso e fJ ífico de la NAM el/. el Si Tema dllcativo
acional

El 26 de mayo de 1910 fue aprobada la ley de creación de
la Universidad acionaJ, que prescribía en u artículo primero
lo siguiente: "Se instituye con el nombre de Universidad Na­
cional de México un grupo docente cuyo objeto primordial
erá realizar en sus elemento superiores la obra de la educa­

ción nacionaL" D de entonce ha recaído obre la UNAM,
y de de la década de los treintas también sobre el IPN, la
principal responsabilidad de la tarea educativa del país.

Dado u carácter naciooal, acudieron a ambas instituciones
estudiante de todo el país, y muchos del extranjero, ,principal­
mente de Latinoamérica. Sin embargo, algunas cifras sobre
el incremento de su población e tudiantil muestran claramen­
te la urgencia de adoptar políticas más acordes con la reali­
dad actual.

En 1924 la UNAM tenía 9,622 estudiantes. Su crecimien­
to se acentuó en las últimas décadas, pues en 1960 los estu­
diantes univer itarios no llegaban a 60 mil y en 1970 eran ya
106 mil. En 1972, tan sólo los estudiantes de nuevo ingreso
sumaron 70 mil. De esta maoera, si la población estudiantil
universitaria casi se duplicó en la década 1960-1970, vemos
que casi se triplicó en los siguientes cuatro años.

Actualmente hay 251,300 alumnos inscritos en nuestra ins­
litución, 107,100 en sus dos sistemas de bachillerato (la Es­
cuela aciooal Preparatoria y el Colegio de Ciencias y Hu­
manidades), 134,200 en nivel profesional y 9,980 en posgra-



do. Esfos estudiantes constituyen, respectivamente, el 20, el
30 y el SO% aproximadamente de los alumnos registrados en
estos niveles en todo el país.

Cerca del 20% de los estudiantes que ingresan a la U A
está constituido por jóvenes de los estados de la república quc
buscan en la institución y en la ciudad de México mejore
oportunidades para' su realización cabal. El proceso ha deter­
minado una 'grave descapitalización de recursos humanos para
los estados de la república, ya que muchos de ellos se arraigan
en el Distrito Federal,

El acentuado crecimiento demográfico del país y el afán de
ampliar las perspectivas educativas, llevó a la Univer idad a­
cional Autónoma de México a captar incrementos cada vez
mayores de la demanda de educación superior que se ha pro­
ducido en México en los últimos SO años. Por tanto, u di­
mensiones actuales hallan explicación en el hecho de que e
ha visto en la necesidad de contribuir a captar la demanda
social de educación, evitando así graves repercu ione políti­
cas, sociales, económicas y culturales.

Sin embargo, pronto llegó el límite más allá del cual no
era conveniente que la Universidad Nacional mantuviera el
mismo ritmo de crecimiento, pues de lo contrario 11 garía a
un tamaño desproporcionado ,a su infraestructura académico­
administrativa, y en pocos años, junto con el lPN, atendería
en el nivel medio superior a una población escolar mayor que
la de la licenciatura, lo cual significaría una alteración ub­
tancial en la naturaleza y estructura de las dos institucione ,
que se verían obligadas a dedicar la mayor parte de u
recursos y esfuerzos a la enseñanza media superior, en detri­
mento de la atención a los estudios de posgrado, por las cre-

I cientes exigencias de los otros niveles.
Asimismo, la renovación de la enseñanza en sus contenido,

metodologías y estructura, presenta serios problemas al inten­
tar cambios y,reformas en una organización de grandes dimen­
siones. El gigantismo dificulta las relaciones entre autorida­
des, profesores y alumnos, y la administración se somete a
complejidades cada vez mayores.

Todo esto hiz<;> imperativa una regulación nacional del flujo
de solicitudes a la Universidad y al Politécnico, que les per­
mita restablecer el equilibrio entre sus recursos y funciones y
hacer más eficaz la política de desconcentración de oportuni­
dades del Distrito Federal, para asegurar un desarrollo eco­
nómico, social, político y cultural más equilibrado en el paí .

Necesitamos orientar el sistema nacional de educación u­
perior de manera racional, para atender las demandas regio­
nales sin desarraigar a los estudiantes, y elevar los .niveles aca­
démicos de las instituciones de educación superior de todo el
país. La limitación de los recursos de que disp~ne Méx~c?
exige apliCarlos con mayor eficiencia. En el mensaje que dw­
oió el Presidente Echeverría a la XIII Asamblea General de
'"

la A UI que e reunlO en Illahcrmtha en 1971. planteó la
urgencia de corregir las tendencias al giganti mo, no ólo para
propiciar el crecimiento annónico de nue tro i. tema de edu­
cación, sino por la necesidad d' aprovechar. integralmente, lo.
recurso de que dispone el paí para fomentar la in e tiga­
ción y la docencia, "la má~ aliosas inversione. de nue. tro
futuro', egún palabrru del .eñor Presidente.

En los a uerdos de Villahermo a, I <; represcntante<; de la
in tituciones que integran el ~i<;tema de educación sup rior dd
paí- a umieron ya la re pon abilidad de hacer frente a la ks­
centralización educativa. tanto en lo al:adémico Ollt< n I
administrativo, apuntando que para ello es impr <; indinl 001'­

dinar los recurso' educativos de la nacióll y wnjugar (eh ~­

fuel7 de las instituciones de enseñanza sill meno. abo de su
identidad teniendo como meta volvel mas 'fieal \ creativa la
educaci6n nacional. medi:lnll' 1 pas de un cl'l:'cimiellto no
planendo a una política ti ti 's¡¡rroll equilihr. do e n '11 0­

que. cual ita ti o , que frclca iguales op rtnnidac!es duc:lti"ns
a las distintas re i n s del país.

n 1973 la<; autoridad s eh.: la \ I ~ tle! Ir.' sellalarOIl.
en forma dile 'la, la in onvcl1i neia de ~eguir .llp nando la
mayor parte de la carga tlt: la cdul:ación supenor del pal .
Todos c mpnrtimos cabal m 'ntc la Cllllcit'llcla tic qu e! plll
blema de la atcnci Il a la demanda ~Ol:ial de edu'acion llas­
l:iende las po ibilidades de las dos in litude nes nacionales; de
que. e trata de un problema de cur:íelcr Ilaci nal, sob.' todo
-i lo enfocamo' de de el punt de vista cualit tivo, on e! que
.·ólo p drá cont nder e m dianlc esfuer70s coordinado' \ pI' ­
gramado adecuadamente. Como result do de! e tudio del pro­
blema y del _ ñalamicnto de oluciones que plante la A J ~S

al Ejecutivo de la ación, e d cidi6 la c:reación de nueva~

iustituciones, lo cual ha aliviado, in duda, la gra"cdad del
problema cuantitativo. abe cñalar, en el úrea metropolitana.
la creación del Colegio de Bachilleres con _ plantcle d' la
Universitlad Autónoma Metropolitana con 3 unidad .; de 5
establecimiento profe ionales del In tituto Politécnico acio­
nal y nuestro S campos un iv rsitario de e tudi profe ia­
nales.

También en el re to del país e han creado, a partir del
planteamiento de la UIES nue a in titucion d edu a­
ción uperior. En 1973 había 30 in tituto tecnológico re­
gionales que ofrecían e tudios técnicos uperiore a cerca de
20 mil alumnos del interior del país. Hoy funcionan 42. Se
han creado también 8 in titutos tecnológico agropecuario.
Se crearon la Uni er ¡dade Autónoma de Ciudad Juárez y
de Chiapas y el Colegio Superior de Agricultura Tropical en
Cárdenas, Tabasco. Asimismo se ha ampliado su tancialmente
la capacidad instalada de la i.n titucione de educación u­
perior en los Estados de la República.

Sin embargo. a 4 año de di tancia de lo acuerdos de \-



llahermosa si bien es cierto que se han dado ya pasos impor­
tantes en ~ te sentido, prevalece aún u~a situación d~ aguda
centralización y desigualdad de oportumdades educatIva:s ~n­

tre la diferente regiones del país, no sólo entr~ el ~Istnto

Federal y el interior del pais, sino entre las propias entIdades
federativas. Por ejemplo: de un total de 188 carreras J;ro!e-
ionales formalmente diferentes, sólo 2 estados de la Republlca

ofrecen más de 50 y 10 ofrecen más de 20. .
Por ello el mismo documento de la A UIES subraya el Im­

p rativo de empren~er ~e !nmediato medid.a tendie?tes al re­
forzamiento de la 10 tltuclOne de educaCión upenor de lo

tado • y al impu!. de lo programa de po grad .

111. L pe o espe ífico de la UNAM en el Si tema
Nacional de Ciencia y Tecnología

n una buena parte, la inv tigación científica de nue [ro paí ,
igual que el i tema educalivo mexicano, e ha desarrollado
n la Univer idad Nacional ut6noma de México. También

de tac n lo e fuerzos del IP ,El Colegio de México, El Co­
legio de Po graduado de Chapingo y otras in 'lituciones des­
centralizadas como el Instituto Nacional de la Nutrición y el
lo tituto Mexicano del Petróleo, principalmente. Son pocas las
institucione docente de 10 estados que llevan a cabo lareas
de investigación. La centralización política, económica, cultu­
ral y social ha sido determinante de esta ituaci6n.

Nue Ira in titución comenzó a hacer investigación en escala
apreciable alrededor de 1929, cuaodo se incorporaron a la
Universidad el Ob ervatorio Astronómico Nacional, la Biblio­
teca Nacional el Instituto de Geología y el Instituto de Bio­
logía. E tos grupos fueron reforzados más tarde por otros for­
mándo e nuevas dependencias de investigación, las cuales al­
canzan ahora un total de treinta y tres.

Hoy en día la investigación en la UNAM representa una
función de la. más alta prioridad. De 1973 al presente año, la
inver i6n e ha incrementado en un 153%, representando en
1976 la cuarta palte de la ¡nver ión nacional total en inves­
tigación.

La infrae tructura de la investigación científica de la Uni­
versidad tiene como sustrato 10 institutos, 4 centros y 7 di­
vi iones de investigación científica; 9 institutos de investiga­
ción humaní tica y 3 centros de apoyo a las labores de in­
ve tigación. Existen además establecimientos de investigación
de la AM fuera de Ciudad Universitaria, como son la Es­
tación de Biología Tropical en los Tuxtlas, Veracruz; la Es­
tación de Investigacione Marinas del Carmen, Campeche; la
Estación de Investigaciones Marinas en Mazatlán, Sinaloa;
la E tación de Investigación, Experimentación y Difusión Eco­
lógica en Charnela, Jalisco; la Granja Experimental en Zapo­
titIán, México; el Observatorio de Tonanzintla, Puebla; el Ob­
servatorio de San Pedro Mártir, Baja California; la Estación
Si mológica 'Tlamacas", en Ameca; y la Oficina Regional

Geolóoica de Sonora. Como se verá después, la UNAM también
particiPa en otros 5 Centros de Investigación en cooperación
con CONACYT, las universidades locales y los Estados de la
República.

En la actualidad, de acuerdo con el número de personas de­
dicadas en México a la investigación (7,000), la Universidad
constituye la tercera parte del esfuerzo total del país. De oc­
tubre de 1973 a septiembre de 1975, por ejem~lo, los inves­
tigadores de la Universidad publicaron la tercera parte de los
trabajos mexicanos aparecidos en revistas nacionales ~ extran­
jeras de prestigio. A ello hay que agregar numerosos informes
técnicos generados en programas de investigación aplicada.

Tenemos casi 10,000 estudiantes graduados y 441 ayudan­
tes de investigador, en su mayor parte adiestrados en proyectos
de investigación en desarrollo. A ellos hay que agregar 199
jóvenes profesionales universitarios que se preparan en el ex­
tranjero. Esperamos que en los próximos aQos podremos elevar
a 30,000 el número de los que formamos directamente. Esta
es una contribución trascendental si se considera que para el
año de 1983 el país requerirá 60,000 investigadores, según es­
timación del CONACyT.

IV. El carácter nacional de la UNAM. Su misión en la ex­
pansión de los Sistemas Nacionales de Educación y de
Ciencia y Tecnología. ' '

La Universidad Nacional Autónoma de México ha sido y es
nacional por su historia y por su función. Ha podido serlo
desde la ciudad mayor de una República que centralizaba y
centraliza todo. En ella se han formado a muchos de los po­
líticos y científicos, hombres de letras y de empresa, que han
orientado e impulsado las grandes instituciones nacionales, el
avance económico y el ejercicio de la inteligencia en todo el
país. La UNAM no podrá ser nunca sólo la universidad d~ la
Ciudad de México. Es una casa que formaron y han serVIdo
mexicanos de todo el territorio nacional;con quienes tenemos
un compromiso.

y así como en un momento concentró su tarea en la ciu­
dad de México, donde estaba la garantía de la supervivencia y
la unidad nacionales, y en donde el esfuerzo rendía mayor
fruto al país entero, más tarde hubo de extenderse a otros
confines y llega ahora el momento de revisar la estrategia de
una acción que deberá seguir siendo, si ha de ser leal a su
historia y al país, de sentido y alcances nacionales. Por ello
la UNAM de los últimos años, ante la imposibilidad de abrir
sus puertas a estudiantes de todo el país, coordina esfuerzos
--con el respeto que debe a la autonomía de otras universi­
dades- con prácticamente todas las instituciones. de educa­
ción superior del país, multiplica sus centros -de investigación
en todo el territorio, forma profesores para otras universida­
des hermanas y sigue atenta a los avances de la cúltura y de
la ciencia en toda la Nación.



Todos los universitario del país hemo cobrado oncien la
de la obligación de adecuar las institucione educativa a la
realidad cambiante, intentando nuevos modelo, plane , pro­
grama y método de trabajo que hagan acce ible lo servi­
cio educati o a un mayor número de personas, logrando i­
multáneament m jorar la calidad y eficiencia d la educaci n
en todo el ámbito nacional, tarea que es a í compartida por
mucha in titucione educativa.

En abril del año pa ado, n moti de 1 X I reuni ge--
neral de la A UI n pcrmitim hac r, neta mi roa
ciudad, alguna reflexi n s para in i tir en la urgente nec l·
dad de corregir la de igual distribucl n de oportunid d s du­
cativa entr la entidad de la federación, y d impu!. r 1
si tema educativo locale de fonna tal qu sean capaces de
atender adecuadamente la dem nd de educad n 'uperíor y
media uperior n u lugare de rig n.

Coment bam . en e a oca i' n que l s gr nde benefid
que tra ría con ig la at nci n, n may r pr rei n, d la
demanda de en cfianza en u lug r de origen 1\ • I er no
educativo, pue al disminuir la des apitaliz ci n intel ctual de
lo e tado se corregiría 1 in quitativa di tribu i n de por­
tunidade en otra árc , om n mple, vivienda y . lud,
entre la ntidade federativa; y por tanto, . ¡mpul ría el
de arrollo ccon mico y social d I int ri r del paí..

E Indi pensable impul ar 19oifi ativament el incremento
de la poblad n e tudiantil a nivel de posgrado y la a tivida­
des correlativa de inve tiga i n ientííi a, pue amba' c ns­
tituyen las fuente naturale y cxclu iva' de I recur hu­
mano nece ario para la expansión de nu tros i tem . de
educación superior y de ciencia y tecnología' consecu ntem 0­

te son la más firme esperanza p ca I grar la oec aria indus­
trialización tecnológica que requerimo COD urgencia para r
económicamente independientes.

Hay una necesidad apremiante, 00 sólo de incrementar lo
servicio de educación superior, ino de lograr una mejor dis­
tribución de los mi mo , y una optimización de lo recursos
que a ella se destinan. En condición indi pen able de lo ante­
rior, emprender acciones agre ivas, pero coordinadas, de for­
mación de recursos humanos. Estas con ideracione no llevan
a concluir la importancia de implantar la investigación en o
estrechamente vinculada a las universidades del país. Sabemos
que, en su más amplio significado, la investigación es la base
de una educación exitosa, y a través de la educación, ]a inves­
tigación se justifica plenamente.

La universidad y la investigación han recibido benéficas in­
fluencias recíprocas. La libertad académica que e da en la
Universidad, ]a interacción de grupos que se estimulan unos a
otros perpetuando y transmitiendo una diversidad de discipli­
nas, y el rigor requerido por las funciones educativas, hacen de
la Universidad al sitio ideal para llevar a cabo la investigación.



Recíprocamente, la investigación repercute en una definida rne­
joría de- la educación superior. Las instituciones de enseñanza
comprometidas en la inve Ligación son notables por 'las exi­
gencias de libertad académica, la renovación de los planes de
estudio y la repartición. de la autoridad. Hoy. en día la inves..·
tigaciÓD de más alta calidad se realiza por las universidades' o
en estrecha cooperación con ellas, 'y las mejores.. universidades
son aquéllas profundamente ocupadas en la investigación o
aquéllas que cooperan con ella e trechamenter.1" .

. P~ro Ja investigación debe ser estimulada pOI; sí misma po.r­
que, ademá' de afectar favorablemente al sistema educativo,
constituye una firme esperanza para un verdaj:lero desarrollo
tccnológico, una ba e para otras tareas de investigación a es­
cala naci nal y un medio para aprovechar nuestros recursos
¡;¡aturales. Nuestras universidades deben cumplir mediante ella
con una de sus misiones más significativas: colaborar al pro­
gre o del paí .

Sin cmbargo, las universidades sólo podrán hacer investiga­
ción a partir dc U/1 cierto grado mínimo de desarroUo de su
Iofracstructura académica.

En México contamos en 1975 con 12 inve tigadores por ca­
da 100,000 '1 ba1;>itanles, cuando en 1970 Rusia y Estado Uni­
dos tcnían dc 5ÚO a 600; en Holanda había 400, en Al mania
Occidental 360, cn Bélgica 24P, en [Ialia 100, en España 40
y en Grecia 32.'" s obvio, por tanto quc una política nacio­
nal de de arrollo de la investigación científica debe dar prio­
ridad'a la formación de investigadore y técnicos. I

Es en este aspecto en el que deseamos subrayar en esta oca­
sión la gran respon abilidad de la UNAM.

La investigación que realiza la UNAM representa una de
las mejores oportunidades para la indispensable expansión de
los sistemas nacionales de educación y de ciencia y tecnología.

Dada la infraestructura académica de la UNAM, nuestra
in titución tiene los elementos necesarios pata proyectar su ca­
rácter nacional en renglones fundamentalés para el desarrollo
del país, tanto en lo que toca a la expansión del sistema edu­
éativo nacional a nivel de enseñanza profesional y de posgra­
do, comO' en materia de investigación, Si bien lo que poseemos
es, en sí, una riqueza, también es una gran responsabilidad.

V. Más recursos económicos para la educación. y para la
investigación

En materia educativa y en investigación científica el gobierno
federal ha desarrollado un esfuerzo sin precedente.

En los últimos 5 años se han cuadruplicado los recursos des­
tinados a la educación superior, incluyendo las necesidades de
la UNAM y el IPN. De 1971 a 1975 el subsidio de las uni­
versidades estatales se incrementó en un 852%'3; el de la
UNA~ en un 255 % y el ~el I,PN en un 221.%. De otra parte,
el gobierno federal absorbra solo el 20% del costo de las uni-

versidades. d~1 .int~~ior,:.(tJ;l ,IDJt.. :'!J!, :'. hQf.l"'cUt>'~ el 5.0%.
Sin .emQargo~ .tod.:Nía··se ·'p~~~.i:s:~n-:J#~yMés::.t?sl~tfi~s·p'ara lo­

grar que .el sistema. edu~a~ívo';·n;l~i.<?pal:;s~(~és~r¡:~l.J~en. la for­
ma que lo. requi~e el .pái~:::}· }.':-:::::::::;.-;': ':..'::::.:;:::::::::::; :::.. :.:

Si analizamos 'los m.Gi~e~A¡{·rl~~¡,~oIfo:-:«ó:ifQini¿b..y ·:social
akanzado~ hasta ln(}"'i?0(~~"p~tse~;~::~jl~~:'~fl~~':;~~:X1co,des­
taca una ',posiciÓri; d~jilfe¡;j9~id~~. ,d~:::~~é~t~~: p'.á.l~ ~n ·.materia
educativ~J ::pues cab:e..obse.cX.ax Ió':;lli@ieil~é.};'::;:::;·.· ::::::{

• Se. de~'tinaba ~ i.duca~~~~::¿l:·i.1~:!i~~f;;;~·/~~ '~~Íltraste
con el 8.3% dé ·.Can·;¡dá:·::'Q'~::i9~:j·4j~í~~s<¿on·d~tos al
respecto, 30 canalizaron a. :~ditcaci¡Sn' :ún pO:J:centaje del
PNH'superior al.dé M.éxico;'-:;:::··:: ;'::'';'::: .'<;

• Se destina~a a ~.~~ca~iÓn:: ~(i:~1j,~::~~~1;::AA~é J?úblico, e~
contraste con ef.:30·;3.% ·:de.:l>'<w,:im:<!::::pe.;I<)s otros 24 Pai­
ses con datós al tesi'-epto, '1Yiii-Vrrfi~Í;ón 'en educación un
porcentaje del gasto "Bublico su~riQ(~r~e :México.

• En el mismo año d~ 1970, 35j~í~e{qÜe tenían un me­
nor desarrollo económico 'que"-MéXiCó';dedicaron propoÍ­
cionalfuentlrmás que nuestro país:.a la educación de sus
pueblos. . :..'

Cabe señalar asimismo que la:. tasa ~ual de crecimien­
to del gasto educativo nacional '. urante el período 1965­
1972, que fue del 13.8%, ha s·do-menor que la tasa anual
de crecimiento del ingreso J?:!..é'supuestal efeCtivo de~ go­
bierno. federal durante el período 1965-1974, que fue del
15%. . ..

En 1972" el,ga.&to, educ~tivo nacional en Mwco fue de
aproximadamen'te -11,OQO millones' de peSOS,"-li lo éu~l re­
presentó el 3.3% "del Í?rod!Jcto inJerno bruto. Este porcen­
taje continúa siendo inferior 'al 4% recomendado como
mínimo para países en· vías de. desarrollo, como México,
en la reunión de Ministros de. Educación «onvocada por
la UNESCO y efectuada, eh Santiago de Chile en i 962.

Es alentador, ,sin embargo, que el Plan Básico de Go­
bierno 1976-1982, aprobado por a VII Asamblea Na­
cional Ordinaria del P:RI, .establece que "debe p!¡mtearse
como meta destinar- el 5% oel prOducto nacional bruto
a la educación".

En lo que respecta a la investig~ción-científica; los recursos
que el gobierno f~deral destinó a esta actividad en 1975 supe­
raron siete. veces á. lo qué gastaba ':en ttlla al iniciárse el' régi­
men. Sin embargo, en 1976 "sólo se· invertirán en actividades
directas de investigación del orden d~ 2 500 millones de pesos.
Según expertos de las Naciones Unidas, México debería dedi­
car cuando menos 0.5 % de su PNB16 lo cual aproximadamente
debería represeñtar, si estimamos. el de 1975, del orden de 5,000
millones de pesos. Es indispensable, por tantó, que el país in­
vierta también mayor proporción de su producto nacional bru-



10 en inve ligación cienLÍfica, si a pi ramo a 'uperar el arra o
económico, científico y lecnol gico que padecemos.



L iotervenclOn de la UNAM en la formación de recursos
humano para la educación media superior y superior se re­
monta a 1968, con la impartición de curso para capacitar a
lo profesores de la Escuela Nacional Preparatoria, precurso­
re del Programa de Formación de Personal Académico inicia­
do en 1967. En 1969 e crearon la Comi ión de Nuevos Mé­
todos d Enseñanza y el Centro de Didáctica; en 1971, la Co­
misión d Becas; en 1973 dos centro de especialización en la
formaci6n de recursos humano : DIDACfA, manejado con­
juntamente por las facultade de Medicina y Química y el Cen­
tro Latinoamericano de Tecnología Educacional para la Salud
( L T ), en el que participan la UNAM, ANUlES, la Se­
cretaría de Salubridad y Asi tencia y la Organización Paname­
ricana de la alud.

Nos referiremos brevemente ~ algUDa~ .de las funci Y lo-
gros de unas cuantas de 'estas ;de~4énCias y pro~

El Centro de Did~ctica,en'colatioráción:con la A
tenido una activa particip~~iÓ'~(~n)á .cjlpaCiiacrón de p
res. El Centro se dedica, de' rila~~ra suStancial, a elabo:
teriales; a preparar inediafJte ,ql;J.(~ós.. a 'lps"'aspirantes a p:
res; a impartir y superyisar C4IsÓS :ta,ijto"':de didáctica
como de didáctica de las' especj~rida~s;.Y a' supervi~r _ cursos
de enseñanza ml<dia superior:: y·'·profesi~nal. Su partJc
en el programa de la ANffiES"'ha sido" trascendente,
tándose más allá oe nuestra :institú~lóÍl;' haci..:::e ámbit
nal. En efecto,' desde 1972. hasf!l ':1975 <;apa9itó a 10
fesores de los que sól0·:,5·910 'correspOnden a la
resto provino dé otras ins~itucioIJes .del país. Asimi



dependencia universitaria ha publicado manuales de Didáctica
General y de las' Ciencias Histórico-Sociales, de las Ciencias
Experimentales, de Lenguaje y de la Matemática. Debe insistirsc
en la potencialidad multiplicadora del curso de Didáctica Ge­
neral impartido por el Centro. Tan sólo al primero asistieron
82 profesores de 37 instituciones quienes, a su regreso, lo im­
partieron en sus propias casas de estudio con una asistencia
aproximada de 2 000 participantes. Hasta ahora ha habido 190
de estos cursos. Por último el Centro prepara un programa para
la formación de instructores, un manual de objetivos y evalua­
ción y un curso de autoformaCión de profesores.

También el CLATES ha desarrollado importantes activida­
des de formación de recursos humanos, dentro de los renglones
de capacitación de personal docente, asesoría en el diseño de
planes de estudio y elaboración de material didáctico. Duran­
te 1975 impartió 202 talleres a 3584 docentes. De estos talle­
res, 77 se ofrecieron en el interior del país con una participa­
ción de 1 361 profesores, o sea un 38% del total de asistentes
~ estas actividades. También se asesoró en la producción de
materiales de autoenseñanza a la Escuela de Enfermería del
Seguro Social de Mérida, Yucatán, y se prestó asesoría para el
diseño de planes de estudio a la Universidad Autónoma de
Chiapas. 'CLATES colabora también con las instituciones hos­
pitalarias del Instituto Mexicano del Seguro Social, el ISSSTE
y la Secretaría de Salubridad y Asistencia.

La Comisión dé Nuevos Métodos de Enseñanza ha imparti­
do 48 cursos desde 1972 s0bre sistematización de la enseñanza
y enseñanza programada, semiología de la imagen, el diseño de
planes y programas de estudio, principios de redacción e inves­
tigación didáctica, evaluación del aprovechamiento escolar, en­
señanza audiovisual y elementos del método científico. Han par­
ticipado 1 611 profesores de la UNAM, de escuelas incorpora­
das a la misma y de otras instituciones. Se han editado algunos
de estos cursos, por lo que aumentan su capacidad multiplica­
dora.

Las actividades de la Comisión de Becas están dedicadas, de
modo primordial, a la formación de recursos humanos para
otras instituciones. En los 4 años que lleva funcionando como
tal ha proporcionado becas a 215 estudiantes del interior del
país, la mayoría de ellas sobre la base de convenios de Inter­
cambio académico.

Por su parte, el Programa de Formación de Personal Acadé­
mico de la UNAM ha contado desde 1967 a 1975 con cerca
de 5 000 becarios, de los cuales el 25 % ha salido a posgra­
duarse al extranjero. Si bien es cierto que este Programa tiene
como objetivo fundamental la formación de los recursos hu­
manos que requiere nuestra propia Institución, es innegable
que ha sido una importante fuente de recursos humanos para
otras instituciones, pues la UNAM sólo ha retenido del orden
del 18% del total de becarios.

De hecho, la formación de personal académico idóneo no se
ha concebido exclusivamente para satisfacer las necesidad s in­
ternas de nuestra institución. Además de qut.: la UNAM ha. ve­
nido coadyuvando en la implantación de centros 'j prograwa - de
investigación en sistemas que no le son propios. ha pre porcio.,
nado parte de su cuerpo académico a institucion;:s (¡lle van s:.tr­
giendo. Tal ha sido el ca o del Instituto, aciona l dI;' Energía
Nuclear, el Centro de Investigación y Estudio AVél'1Zado<: d I
lPN, del Instituto Mexicano del Petróleo, del ca lA'~'T ;¡ de
la Universidad Autónoma Metropolitana, cntle li"as. .

En materia de beca, hemos continuado ininterrumpidamen­
te su asignación a egresado de instituciones de eslados de la
República que vayan a incorporarse al per anal a:..a émico el::
las mismas. Además del programa regular de becas que esta en
marcha desde hace 10 años, en abril de 1974 celebran o., un
convenio con CONACvT con objeto de becar conjuntament a
pasante de univer idades del interior que de een realizar en le.¡
UNAM trabajos de investigación que les on aceptados comu
tesis en sus universidades de origen.

En los dos años en que ha estado vigente este convenio he­
mos recibido en la UNAM a 69 estudiante de otra' caso s de
estudio. Debe señalarse que de e 'te tOlal, el 70% correspon­
de al segundo año, por lo cual cabe e perar una expansión
continuada de sus beneficios,

VII. Resp01lJSabilidad de la UN A M el! el fortaledmiefl/(/
de las Universidades de los Fstados de la Repú.blica

Lo anteriormente expuesto hace patente la necesidad de am­
pliar el sistema educativo nacional y de incrementar el nivel
superior del mismo, para lo cual se precisa la formación en gran
escala de recursos humanos. Es claro también que el creci­
miento del sistema educativo nacional tiene que ir aparejado on
su diversificación y con una mejor distribución geográfica de
sus elementos. Esto implica que es impostergable el reforza­
miento de las universidades estatales allegándoles más recursos
económicos, dotándoles de más y mejores recursos humano y
apoyándoles para su ascensión al cuarto nivel, es decir para
que implante núcleos de investigación científica y adecuación
de posgrado. Esta preocupación constituyó una de las reco­
mendaciones de la ANUlES en el estudio que realizó en el
año de 1973."

La UNAM tiene plena conciencia de la importancia que tie­
ne que lograr, en un plazo breve, un mejor desarrolJo de las uni­
versidades estatales por lo que, desde hace algunos años y cada
vez en mayor medida, ha emprendido una serie de acciones en­
caminadas a ese fin, las cuales pueden tener un carácter formal
o bien realizarse sin ningún arreglo interinstitucional protoco­
lizado.



Acc:iolles jormalizadas

Consecuente con su carácter nacional, la M ha desarrolla­
do acciones coordinadas con otras entidades educativas cientÍ­
ficas y culturales, en todo el ámbito del país, lo que le ha lle­
vado a implantar programas conjunto de desarrollo académico
que cumplen, además, con dos importantes objetivos: promo­
ver la enseñanza y solucionar problemas de interés regional.

Estas acciones se han canalizado a traVt~.s de J8 convenio
de colaboración en tres áreas fundamentales: investigación, do­
cencia y técnico-administrativa.

a) Por lo que concierne a )a cooperación en materia de inves­
tigación, celebramos convenios con las Universidades de Sina­
loa y de) Carmen, de acuerdo con lo. cuales comenzaron a fun­
cionar estacione' de investigaeione marina~ en MazatlCtn y en
Campeche.

El Centro de Ciencia de la Tierra de Zacéltccas es un con­
sorcio entre )a Universidad utónoma de Zacatecas, el gobierno
local y la UNAM que arrancó desde 1971.

En los últimos año la UNAM ha intervenido de manera de­
cidida en )a creación de centros de inve tigación científica en los
Estado d la República mediante convenios con CaNACvT,
los gobiernos de eso estados y, en algunos casos, las universi­
dade e ·tataJes. Se inician como proyectos de investigación de
interé regional en l s que, comúnmente, la U AM proporcio­
na programas y recursos humano', el ca ACvT aporta los
fondos necesario para la operación y adquisición de equipos,
y lo gobierno y las universidades locales ofrecen sus in. tala­
cione ffsicas.

Una vez puesto en marcha cada proyecto y verificada su
viabilidad, e crean los centros que funcionan como organismos
descentralizados donde, además de desarrollarse los programas
de investigaci6n que le dan origen, se llevan a cabo labores de
docencia. Así surgieron, en 1973, el Centro de Investigaciones
y Enseñanza Superior de Ensenada y el Centro de Investigacio­
ne Ecológicas del Sureste; en 1975 comenzó a funcionar el
Centro de Química Aplicada de Saltillo y acaba de hacerlo en
diciembre pasado el Centro de Investigaciones Biológicas de la
Paz, Baja California. Independientemente de esos proyectos con­
juntos, ]a UNAM colabora de múltiples formas con las univer­
sidades estatale en sus dependencias de investigación, ya refe­
ridas en el apartado nI, localizadas en el interior de la Re­
pública.

b] Por lo que atañe a los convenios de cooperación en ma­
teria de docencia, se están llevando a cabo actividades en un
doble sentido: ofreciendo Jos cursos con que nuestra institu­
ción cuenta para la formación de personal docente y de inves­
tigación, y enviando fuera de la UNAM parte de su infraestruc­
tura, con objeto de evitar la extracción de recursos humanos
valiosos que, generalmente, retornan a sus lugares de origen
en proporciones muy bajas.



En este Qltimo s.entiqo apunt~ eJ Convenio suscrito por la
Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca con la UNA 1.
en el que también'part~cipan el CONACyT y la A IUlES. Con
base en él se ha ereaqo"un ce~)tro para la formación de profe­
sores e~nvestigadores;:'eJ;l Ciencias Sociales, Se integró un gru­
po de estudjantes' oa.xagueños que se dedica de tiempo comple­
to a prepara'rse para, .~n el término de cuatro años, fundar la
Escuela de Sociología de la Universidad Autónoma Benito J uá­
res, Actualmente se ~ncuentran cursando el 3er. semestre,

La recepción' de becados en las instalaciones de la UNA"-'\
se produce a.través de convenios directos, celebrados a la fe­
cha con las universidades de Tamaulipas, Tabasco. San Lui~

Potosí, Puebla, 'Oa,xaca, Nayarit, Guanajuato, Yucatán. Nucvo
León,. Sonora, Sinaloa, Zacatecas, Baja California. MichoaC<Ín,
con los gobien¡.os de Chiapas y del Estado de México ~ C{111

el CONACYT. 'El objetivo es otorga-r becas para realizar ('\­
tudios de posgrado' que deben combinarse, en lo posibk. con
tareas de investigaCión y docencia.

c] Los convenios de colaboración técnico-acad<'mica :'011 lam­

bien de gran importancia. En junio de 1974 su cribimos uno
con la UniveJ;"sidad de Nayarit, conforme al cual integramos
los recursos de ambas, instituciones en materia de docencia e
investigación, y promovimos la asesoría en otro aspecto aca­
démico-administrativos, .. tales como sistemas de bibliotecas.
centros de documentación, organización del servicio social, in­
tercambio de publicaciones, planeación y organización admi­
nistrativa.'
. Además de estos ·convenios típicos, cabe mencionar otros
ejemplos 'con objeto 'de ilustrar algunas otras de nuestras posi­
bilidiides de colaboracion:·

• El 21 de julio de 1975 firmamos un convenio con la Uni­
versidad Autónoma de Baja California, con objeto de au­
nar los recurs'os académicos, materiales y económicos de
las dos' instituciones para establecer en el Estado de Baja

'California un Centro de Investigaciones Históricas, que
tendrá por: objeto realizar actividades de investigación his­
tórica, docencia Y. difusión cultural.

• La Universidad Juárez de Durango en julio de 1975 soli­
citó asesoría para la elaboración del proyecto y la insta­
lacióri del 'Museo de Durango, en él cual estamos ya cola­
borando. Para' ello contamos con un equipo de antropólo­
gos ,capaces de asesorar en todo lo que se refiere a la pre­
paración de los guiones necesarios y pronto contaremos
con el personal especializado en la catalogación de mate­
riales de museos, ya que estamos planeando la instalación
de un Museo Universitario de Antropología.

• El 16 de enero pasado fue firmado un convenio de cola­
boración- científica con la Universidad Michoacana de San
Nicolás' de Hidalgo, para el desarrollo de las áreas de

metalurgia y ciencia de maleriale . En '1 ambas in titucio­
n e comprom ten a fortalecer su infratru tuca de in­
v ti~ción abocada a los campo citados, con miras a
cons?hdar la e'tructura científico-tecnológica del paí a
trave de entrenamiento de pcr'ona' a diferente'> nivele.,
d~,la inv tigación b~ ic~ y aplicada, y de pro cct e pe­
clflcos de descentralizaCión. I decto, amba univer ida­
des se prop~)llcn inlercambiar alumno d posgrado; pro­
fe ore' qo lDlplanten cur!,o a njvel de licen iatura o pos­
grado; p r'onal de in ligaci .n qu imparta nferencias
y emillario y dirija pro ecto. d in ·'>tiga ión: profesio­
n,~es para la formaeiól~ L1e grup 'i de trabajo la ej cu-
10n d programa' c DjUntos L1e en eñal1¿a, in estigaci n

técnico' i tencia recípro' para la prcparaci 11 de
per nal ci l1lífieo y técni o; y, 'n general t xJo tipo de
asesoría y rvicj ...

A cciulles no fOrlllllli:;adas

La olab ra i6n d la 011 uni er'iiJadl: del ínteriol
d 1 paL no e ha re tringido a la acciones forn1:llinlda\ l1le­
diante cOJ1Vcni " xi. te una amplia gama de cione qUl' \e
han c tado rcalizando i kmáti amente, tale\ e m ;

• Organización d cu(';o\ (k
actualizaci 11 d pr fesores, hUMa eUI.,os Je laboratorio,
eur, o intensivos, d' dida 'lka, l'tl' Por ejemplo.
la acuItad de ien 'ia impartió en In 'nIVCf\ldad de
Jalapa cur os de lah ral rio de i logía. La Ls u 'Ia ~a

ional de ú' a ha dad rio eUf os rt) 1.:0 ucrc-
taro, uadalajara, Puebla, Durango. Lmaulipa,. 'J am
bi~n ha invitado a pr f ores de lo e tado. un Cllr>O

de didáctica. a i tiendo profeore de onterre)', Guada­
Iajara, Puebla y Tampico. La omi. ión de 'UCvO~ 1éto­
do de En eñanza ha dado cur ~ ~obre sistematización
del proce o en eñanza-aprendizajc n Sonar TU vo León,
San Luis Poto í y Guadalajara.

• Impartición de cOllferencias tanto en el inl rior del país
como en la propia U . Por ejemplo: la Facultad de
Ciencia Políticas y Sociale ha organizado onferencia
en Baja California; el In titula de In e tigacione Econó­
micas en la universidade de Sonora y Baja alifomia;)
el Instituto de Geografía en SaltiJIo y Toluca.

• Asesorías básicamente re peClO a planes de estudio, pero
también respecto a otras cuestiones, por ejemplo: la Fa­
cultad de Derecho colaboró en el establecimiento de la Di­
visión de E tudios Superiore de la. Facultad de Derecho
de la Universidad Autónoma de Guadalajara; el Instituto
de Astronomía pre tó a esorfa para la con trucoión de un
telescopio en Tabasco' la Comisión de uevos étodo
de Enseñanza asesoró a la Universidad de Guadalajara



para la organizaclOn de un centro similar a la Comisión.
• Envío de publicaciones y I1UJterial didáctico. En general,

las dependencias universitarias envían sus publicaciones
periódicas a las demás instituciones nacionales dentro de
us áreas de especialidad. Pero ademá se envía otro tipo

de material, como por ejemplo, el audiovisual, que distri­
buye la Facultad dc Odontología.

• Colaboración para la organización de una escuela, institu­
to o ce/ltro de investigación. En este renglón, además de
la accione formalizadas antes referidas, se han llevado
a cabo otras mucha. Por ejemplo: la Escuela Nacional
de conomía ha colaborado en la organización del Insti­
tuto de lnve tigaciones Económica y del Departamento
de Ec nomía Aplicada en Sonora. El Centro de lnve tiga­
ción de Materiale colaboró en la creación y desarrollo
del In tituto de Investigacione Metalúrgicas de la Uni­
versidad Michoacana.

• Capacitación de persOfUJI docente, mediante programas no
centralizados para peore Ore de entidadc federativas. Por
ejemplo: el Instituto de Fí ica ha impartido 20 cursos de
una emana para preparaci' n de profesores en los Insti­
tuto Tecnológico Regionalc' y el Centro de Investiga­
ción de Materiale , un cur o de formación de personal aca­
démico e peciaJizado en fí ica estadí tica.

• Implan.tación de estudios de posgrado, por lo general a
nivel de una maestría. Por ejemplo: el Instituto de Mate­
mática colaboró en la creación de la maestría en mate­
máticas en la Univer idad de Michoacán; el Instituto de
Química colaboró en relación COn la maestría en Química
Inorgánica en Guanajuato; y el Instituto de Física ha co­
laborado para establecer la maestría en física en la Uni­
versidad Veracruzana.

• ImplanJación de laboratorios, desde el diseño hasta la im­
plantación tí ica del laboratorio. Por ejemplo: el Centro
de Enseñanza de Lenguas Extranjeras ha implantado la­
boratorios de idiomas en Toluca, Chapingo, Querétaro,
Guadalajara, Monterrey y Veracruz. El Centro de Instru­
mentos de la UNAM ha desarrollado prototipos para el
equipamiento y operación de los laboratorios de física,
química y biología a nivel de enseñanza media superior
por encargo de la SEP.

• Invitaciones para efectuar estadías de estudios, durante pe­
ríodos intersemestrales. Por ejemplo: la Facultad de Me­
dicina Veterinaria y Zootecnia ofrece estadías de 3 a 6
meses. El Instituto de Matemáticas organiza un seminario
en la Universidad de Sonora durante el verano. El Insti­
tuto de Química asigna a estudiantes del interior del 50
al 60% del número de plazas de que dispone para recibir
pasantes que deseen realizar ahí sus tesis de licenciatura.

• Coediciones con universidades de provincia que tienen
publicaciones. Por ejemplo: la Dirección General de Pu-



blicaciones ha realizado coediciones con la Universidad
de Veracruz.

VIll. Nueva proyección de la dimensión nacional de la UNAM
Dada la magnitud del problema que enfrentamos, se despren­
de de la situación planteada que son insuficientes las accione
emprendidas.

En lo que toca a la UNAM, es un hecho innegable que no
utilizamos en forma óptima los organismos ya establecido
-instituciones y programas- para la formación de personal
académico.

Un estudio realizado en 1972 mostró que la infrae tructura
de investigación universitaria no era utilizada óptimamente pa­
ra la formación de recursos humanos, ya que intervenían tres
factores limitantes: espacio, becas y fondos para lo ga to in­
herentes.

La infraestructura académica y de investigación de la .M
tanto desde el punto de vista de la planta de profe or . c in­
vestigadores, como de algunas instalaciones, de sus equipo. fun­
damentales y de sus programas productivos, podrían utiliza r~~

para adiestrar hasta tres veces más estudiante graduad . de
los que hemos estado preparando. Igualmente, la depcnden­
cias de la UNAM abocadas especialmente al de arrollo de re­
cursos humanos podrían incrementar notablemente sus funcio­
nes de adiestramiento con su personal actual y con la cxpe­
riencia acumulada.

Con objeto de optimizar los recursos univer itarios al ervi­
cio del desarrollo del país, desde 1973 el Plan de Jnversiones
de la Secretaría de la Presidencia nos asignó fondos para dar
un mejor acomodo a las dependencias que realizan investiga­
ción en Ciudad Universitaria. Al término del plan de expan­
sión, en el presente año habremos pasado de 43,745 M:.! que
en 1973 se dedicaban a labores de investigación, a 110,206 M2,
lo cual representa un aumento de 2.5 veces del espacio dispo­
nible para realizar estas tareas. Con esto venceremos el prin­
cipal obstáculo para optimizar el aprovechamiento de nuestra
infraestructura académica en lo tocante a formación de recur­
sos humanos. Las otras dos limitaciones: becas y costos para
la realización de programas, son económicamente mucho me­
nores.

Contar con una importante infraestructura para producir los
recursos humanos que requiere la expansión de nuestro siste­
ma de educación e investigación es más que un privilegio, una
gran responsabilidad. La UNAM la acepta cabalmente.

Desde luego, no corresponde a nuestra institución reforzar
económicamente a las demás casas de estudios superiores del
país. Nuestra propia institución tiene graves problemas en ese
sentido.

Por ello, si bien no han sido pocas las acciones de colabora­
ción con otras universidades, tanto formalizadas como no for­
malizadas, a que nos hemos referido anteriormente, trabajamos

a en un programa de colaboración académica \ cultura] l:tln
in. titucione del interior de] paí ,cuyo bjetivo fundamental e
incrementar .' optimizar lo recur:o de que di ponemo para
participar en e ta empre a mediante una ad cuada coordina­
ción y planeación de la accionc en las que podamo colabo­
rar. '>te programa está bajo la rc"pon"abilidad de la e mi i6n
Técnica de Implanta ión de Proyccto~ Univer. ¡tarios de la Se­
..:retaría (ien ral. I programa no e c1uy la po ibilidad dc que
cada dependencia univerltitaria 'oiga manteniendo onta t di­
recto y forma' al1icrla dc colab rución on la~ univcridade...
del int rior del país. II ~s IIU "11'0 interés ni el contr 1 ni el
monopoli de la COlllbor.l ilÍo illterinl>titucional. impJ mente
crcemo que ha~ cielto tipo de accione" que, lIe ada" a cabo
de manera planificada ~ conjunta. rl'ndinan mu ho más. cu­
brirían má... eomplclal11cnt~ a. pe ·to" tJu:: ai~ladamcn[c no on
cubicrto..

Un programa pll'liminar C!,tH ya cn malcha. InclllY' ac iun .
a cmprcnder l'n la, euatro e~p óalidadc" en la ... que hemos rc­
cibido una nwvol tkmanda de s Ivicio... eUlIcati os p r parte
de estudiantc,,' del interior Id paí,,· , ctlicina. Odontolo ía ,
J) recho e Jngenieríil 'v1e ánica.

• '1 12 de enero pasado se ini io un CUI"1l tk capacitacion
dc a udantes de profesor 'n '1 ,lrea de fi~iol gla on du­
ra ión de 2 ernana~ dedr 'ado ·studlUnte... d' área hio­
IlÍgi'a l:on m ltivución ti cent·, tlirigido por I departa­
mento de fi"iol gía Jc la ral:ullad de \1edi ina tI.: la

M. Pa rti 'ip;ron 1Ó pl'llfe"ol es de univ'r idad· ... del
interior. iI 1m cualc "e Ic~ plllJ1llfcion un b'ca y un
pcqueño cquipo dc lab< ratorio l:OI1 el que p driln conti­
nuar de arrol1andous práctica en. u· lugar" de origen.

• La Facultad de dontnlogía e tú impartiendo desde el 11)
d enero cinco curso tle actualización para 17 profe ore
del interior del país. Lo' cur o. tcndrán una duración de
3 me. es, y abarcan una amplia gama dc especializacione :
dos cur o. inten~ivo. de actualización en prótesis; uno en
Odontopediatría. uno en Microbiología de la Caries Den­
tal y uno en Odontología preventi~a e inmun?logfa. u
objetivo es coadyuvar en la formacl6n y actualIzaCIón de
conocimientos del per. onal académico de las escuelas y fa­
cultades del interior de la República que requieren de e te
tipo de apoyo con mayor urgencia.

• El Centro de Instrumentos ofrecerá a per onal de otras
casas de e tudio, a partir del lo. de marzo próxi~o, un
curso de capacitación en mantenimiento y reparacIón de
equipo electrónico y mecánico empleado en la enseñanza
de la medicina.

• En el área de Derecho e realizará un cur o de formación
de personal académico para la disciplina jurídica, diseña­
do para ofrecerse a nivel nacional en tres se ione . que e
impartirán cíclicamente en di tintas universidade del in­
terior del paí . Además, en el curso del año se recibirán



alternativamente 15 b carios, [re cada dos meses. para
realizar estadía en la biblioteca del Instituto de Investi­
gaciones Jurídica, toda vez que la buena organiz~ción

del ac rvo bibliográfico en materia jurídica se consIdera
infrae tructura bá ica para el buen de arrollo de la di ci­
plina del derecho.

• La Facultad de Ingeniería participará mediante la prepa­
ración d personal docente que pueda implantar la carre­
ra de Ing niería Mecánica en univer idade que no la ofre­
cen actualmente, ademá de la gran cantidad de cursos
de actualizaci' n profe. ional que e imparten en forma
p rman nte en el entro de -ducación Continua de la
propia Fa ultad.

a U AM a trav s de la omi~ión de Becas, puede otorgar
un número limitado de becas de sostenimiento a la~ persona
designada p r la in.tituciones del interior del país para par­
¡icipar en 10 cursos pI' gramado .

sto s n ejempl de algunas de la accione en la que es­
lamas ya comprometidos.

Pero en un fuluro próximo <.jueremo. iniciar igualmente:

• La c rdinación de nuestro. esfuerzo. con los de otra'
in 'tituciones para realizar una reorientación de la deman­
da y la uferta educativa, que las desvíe de las áreas trn­
dici nale ,mucha de ellas ya saturadas, orientándolas ha­
cia aquella ti mayor interés y alcances para el desarrollo
del paí .

• La colaboración nece aria con las instituciones que im­
parten carreras di tintas a las nue tras, algunas de ellas
de un gran interé regional y nacional, para fortalecerlas
y desarrollarlas adecuadamente procurando, cuando así
convenga, convertirlas en polos de atracción de demanda
educativa.

• La impart¡ción de múltiples cursos inten ivos de actuali­
zación de conocimientos del per onal docente, de preferen­
cia con una duración promedio de dos o tres semanas. Los
impartirían integrantes del personal académico de la
UNAM en las instalacione de las instituciones que así lo
soliciten, o en las de la misma UNAM.

• La impartición de cur os de especialización en docencia
en las áreas de Odontología, Medicina, Química y Conta­
duría, otorgando a los olicitantes del interior becas de
inscripción, y si e posible compartiendo el costo de su
sostenimiento en la Ciudad de México con la universidad
que presente la solicitud de ingreso.

• El diseño e impartición de cursos específicos para formar
personal que implante algunos de los planes de estudios
que actualmente no se ofrecen en algunas regiones del
país, y que sean necesarias para el desarrollo de las mis-



mas, coadyuvando, así a la solución de los problemas de
la desigual qistribqc,ión de las oportunidades educativa
entre las entidades, de la federación.
El ofrecimientq, a pr«cio de costo, de ,material didáctico
como libros, video cassetes, paquetes de transparencia_,
paquetes didácticos, programas radiofónicos, etc.

• La colaboración ,en materia de organización de bibliote­
cas, hemerotec;as y centros de documentación.

• El incremento del intercambio de seIYicios socioculturale .
Sobre este particular cabe mencionar que Radio Univer­
sidad de México envía semanalmente programas a Radio
Universidad de Veracruz, Radio Universidad de Guadala­
jara y Radio Mezquital. De manera eventual se ha pre ­
tado este servicio a prácticamente todas la radiodifu o­
ras universitarias del país. A partir del interé que dicha
emisoras tienen por nuestra programación y del interé\
que la UNAM tiene en colaborar con todas las in titu­
ciones del interior del país, Radio Univer idad elaboró
un proyecto de colaboración con las emisoras univer ita­
rias de provincia.
Este proyecto plantea la posibilidad de dos si tema dc
trabajo para llevarlo a cabo:

• La Retransmisión de programas. Las fuentes para la emi­
sión diferida de nuestra programación por parte de la emi­
soras .de provincia serían dos: la programación actual y la
fonoteca. .

.' El Enlace. Nuestra frecuencia en AM permite el enlace
directo con. las emisáras del Estado de México, Morelo ,
Puebla, Tlaxcala, Querétaro e Hidalgo; y, bajo ciertas con­
diciones con Guanajuato, San Luis Potosí, Veracl1Jz, Oa­
xaca; Guerrero y Michoacán. Como se ve, nuestra eñal
puede 'ser recibida simultáneamente en una amplia zona
del p~ís. .

. Se podrían establecer convenios formales con las emisoras
que deseen adquirir y transmitir nuestros programas. Se man­
tendría ~a investigación de la programación de las emisoras
universitarias de provincia para conocer los objetivos de su
programación, como sus géneros, contenido y presentación, así
como sus recursos de grabación y transmisión que nos permi­
tirían, previo análisis, establecer estrategias de promoción y pro­
ducción. De esta forma se podría compartir, de manera amplia
y organizada, el rico acervo existente en Ra9io Universidad.

IX. Políticas de carácter nacional para el impulso
a las Universidades de los Estados de la República

La declaración de Querétaro que recogió las conclusiones de los
trabajos de la XVI Asamblea General;de la ANUlES apunta
que para lograr el equilibrio de nuestro sistema de educación,
y la superación de las deficiencias que lo aquejan, "es impres-

• El> indudable que la hi LOna) I pll: ligl JI.: la ¡\ \1
influyen en 1 eJ eo, eje parte Je mucho. dI.: lo~ e~ludial1

les del int rior que. olicilan ingre a ella, de btener un
título profe i nal emitido por nuewa In tilu ión. o ob­
tante , e indi peo able que lo~ e tudianle realicen en U\

e tado u preparaci n unive~itaria pue a í ~e infonnan
de los problema localc y pu dener motivad s para . u
solución y para el de arrollo regi nal. abido e que los
que migran a otro lare en bu ca de oportunidade edu­
cativa en una gran may ría pennaneccn ahí I que oca­
siona una de capitalización de rccur o humano' en lo
e tados de grave repercu ione ociale y económica.
Por ello tendrán que implantarse medida re tricti a pa­
ra aceptar en las in tituciones metropolitana a e tudian­
tes que en sus lugare de origen cuenten con lo recurso
de enseñanza a que a piran.

• Los años abáticos del personal académico de tiempo
completo son, sin duda, uno de lo recur o de mayor
potencialidad que podríamo aprovechar para con olidar
y enriquecer lo núcleos de profesare e inve tigadores en
los que tiene que recaer el peso principal de la descen­
tralización y expansión de nuestro si tema.
Tenemos que elaborar programas conjunto de desarrollo
académico lo suficientemente atractivo por su calidad y u



lra 'cendencia, para motivar a quienes toque el disfrute
del año sabático, a invertirlo en esta gran empresa nacio­
nal. Será preciso crear incentivos adecuados.

• Sería conveniente emprender un estudio conjunto de las
posibilidades profesionales que se ofrecen en cada institu­
ción, en cada entidad federativa y en cada región del país,
con objeto de adecuar la distribución geográfica, tanto
cuantitativa como cualitativamente a la oferta de servicios
de educación superior, eliminando duplicidades y consoli­
dando prioritariamente ciertas casas de estudio, para una
mejor integración del sistema educativo.

• P dríamo e tablecer conjuntamente un programa nacio­
nal de cur o iaten ivos de actualización y de cierta espe­
cialización. Podría con istir en la integración de núcleos
académic errantes que imparlieran los cursos en perío­
do corl , quizá de lre me e , en las distintas universi­
dade del país.

• Podríamo' propon r el establecimiento de un programa
naci nal de lormación de pIafe ores e investigadores de
nivel superior, en el que sumaríamos fuerzas con el Poli­
técnico. principalmente a través de su Centro de Investi­
gaci6n y ludio Avanzado, El Colegio de México, el

olegio de Po graduados de hapingo, el CON ACvT y
la A DI

• Podríamo. elaborar un programa nacional para crear y
fortalecer centros regionales y nacionales de investigación,
que irvan de base para el desarrollo del plan nacional de
preparación de investigadores. Se establecerían sobre la
ba e de consideraciones tale como la madurez de la ins­
titución aledaña que garantice una calidad relativamente
alta de enseñanza superior, y de ser posible de investiga­
ción, y las posibilidades de que su población estudiantil
provenga de instituciones educativas de la región.
Según la conveniencia, un centro regiQnal podría enseñar
a nivel de posgrado, y realizar investigación por lo me­
nos en algunas áreas. Una vez elegidas las disciplinas, los
centros regionales impartirían enseñanza y harían investi­
gación al nivel más alto que el país pudiera ofrecer.
Además de los centros regionales que se pusieran en mar­
cha, deberían subsistir centros nacionales de educación de
posgrado para el. cul~ivo de U?a amplia, gama de discipli­
nas, como la VOlver ¡dad NaCIOnal Autonoma de México
el Instituto Politécnico Nacional, El Colegio de México y
el Co~plejo Agrícola de Chapingo. Otras con carácter
más especializado en la investigación, podrían colaborar
con los centros nacionales en tareas docentes.
Entr~ ella, los Institutos acional de Energía uclear,
MexJcano del Pett?leo, Nacional de Cardiología, Mexica­
no del Seguro SOCIal y Nacional de Nutrición.

En suma, invitamos a- diseñar conjuntamente los sistemas de
colaboración interinstitllcional más adecuados para nuestras
mutuas necesidades y posíbilidade's y que respondad de la me­
jor manera posible a la magna empresa del desarrollo armó­
nico del sistema educativo pacional. f"

Coparticipación significa responsabilidad compartida. -La in­
tervención de todas l las inst~tuéienes involucradas en la tarea
de proporcionar educación superio ~ y' realizar -investigación
en la definición de las opciones rundamel tales será factor deter­
minante para lograr el cumplimiento de los programas especí­
fico , . obre la base del cbmpIomiso tácito que implica. colabo­
rar en su formulación. La participación' responsable compren-
de necesariamente la aceptación de un deber. I
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